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TIPOS DE LOS ECOSISTEMAS COSTEROS EN CUBA; 
SU AISLAMIEN10 Y FRAGILIDAD ECOLÓGICA 

A. BDRHIDI 

Departamento CE Botánica de la Janus Pannonius Universidad, 
Pécs, Hungría 

(Llegado: Septentier 10, 1984) 

Tre author gives a new classificatim of the coastal ecosystems of Cuba based on 
their zonation types. In the mangrove 11egetation, colTl)lete, complex and incompl ete or 
reduced zonation types are distingui~eó (lld discussed. Reduction of the iones ih tre 
mangL'ove vegetation am be condi tiored by climatic (drou¡tit), orogr'aphic and enóaphic 
(acidic, ultrabasic rocks etc.) factors. Ariong others, 11egetatíon types, sandy a ncl 
rocky coastal plant cormunitles and zonation types, their 1/Ulne rability and rol e in 
en11ircnment protection are discussed. 

Introducción 

Desde el punto de vista ecológico y de protección del ambiente los 

ecosistemas costeros se pueden considerar como elementos de una zona guarda­

f rontera ambiental, que es capaz de defender los ecosistemas interiores de 

las i s las del efecto destructiva del oleaje del mar y de l a penetración de 

los corrientes marinos. Por otra parte, la vegetación cos tera también act úa 

como un "cardan aduanero", que pretende controlar el flujo de l as mater ias 

provenientes por erosión de los b1ogeociclos de los ecosistemas terrestres . 

En esta forma los ecosistemas cos teros no son capaces solamente de dismi nuir 

la pérdida de los nutrientes inorgánicos , que constituyen un recurso agr o­

ecológico importantísimo en la vida de las islas, sino sirven también como 

un biofil tro ambiental, que pueden pro tejer las zonas litorales y sub­

li torales marinas de muchos contaminantes provenientes de l as areas in­

dustriales y agropecuarias . 

Hay que tener en cuenta, además, que los ecosistemas costeros ocupan 

neGesariamente un· porcentaje considerablemente más grande del território de 

las i slas, como en los países continentales, motivo que aumenta más aún su 
importancia ecológica y socio-económica en los paises islenos . En la Isla de 

Cuba, donde el largo de las costas constituye 5746 km, la vegetación costera 
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cubre más de 8000 km2 , o sea 8% dol teni tório nacional aproxim.adar.mnte, na 

.incluido rm este la superficie de la cayerfa del Archipíelago Cubano, que 

casi en su totalidad de 3715 í<m2 esta cubierta por eco5istemas costeros. 

Los ecosistemas,casteros se pueden clasificar en tres grupos grandes : 

los manglares, los de las costas arencsas o de las playas, y los de las 

costas rocosas o de los seborucos. Entre ellos, la mayor importancia, en 

todos sentidos, tienen los manglares. 

Los manglares 

El manglar ·- como lo definieron l.os distintos aufores -- es un e co­

sistema costero tmpícal amfibio, llbicado en la intecfase tierra firr.ie/mar 

al:üerto, caracteüzaoo por cierta diversidad taxonómica vagetal, cuya carac­

ter.t.stica c001un es la forma eco-físionómica arbórea y una ser:ie de apapta­

ciones ioor:fológicas, ontogenéticas y fü.üológícas especiales (coma los 

raices fúlcreas, neumatóforos, viviparismo, la alta tensión osmótica celular 

etc.). 

Por otre parte el manglar representa um unidad integrada , auto­

sufi.ciente y bastante rigurosamef\te controlada par las condiciones amien­

tales especiales, como son las inundaciones periodtcas marinas, la salinidad 

fluctuante, la a1 ta retención de ugua de los 5uelos1 a las cuales sus c OITT­

ponentes vegetales unimales estan altamente adaptado5, 

Segun DDUM (1964) y Pt1,NNIER. (1960) el manglar es un ecosistema abierto 

en relación al flujo de energia y materia, de los cuales depende, q.ie reac­

ciona ostensiblemente a cualquier infl.uencia anormal ex:tema. Su c;:iracteI' 

dinámíco se manlfiesta en los cambíos en su estructura flor'istíca y faur.is­

tica (corro dinámica poblaoional), por los pr.ocesos de tra11formación continua 

de sus suelos (dinámica pedolégica), y por su capacidad ele fijación de 

energía y sintesis de materia orgánica baje la influencia reguladara de l os 

factores ambientR1As partículare5 de 5U anbiente (como djnánüca product iva) . 

En cuanto a la composición floristica, los manglares más ricos en 

espécies arbóreas del_ ITT.mdo vi ven en el Árchipiel ago Sur-Or i cm tal de Asia, 

donde esta vegetación esta formada por no menos de 22 espécies arbóreas , 

mientras que los manglares de India consiste1·1 de 15, los de Afrü::a Of'iental 

de 17.; en las costas occidentales de África de 6 y en las costas pacifi cas 

de ll.rneríca de Sur so]a1a;nte de ~ espécies arboreas. Por esta razón muchos 

autores consideran, que el centro de evolucíón de esta formación veget al 

debe ubicarse en el Archipielágo Mal ays:l.ano. 



ECOSISTE~S COSTEROS EN CUBA 33 

Comgosición 

En Cuba los manglares estan compuestos de 4- espécies arbóreas y al­

rededor de 20 espécíes arbustivas, herbáceas, lianas y epifitos. La cuatro 

espécies del manglar son: el mangle ro jo (Rhizophora mangle), el mangle 

prieto (Avicennia germinans) 2 el patabán (Lagunculada racemosa) y la yana 

(Conocargus erecta); los arbustos más corrunes son el perejil de costa (Batís 

marítima), el palo de gallina (Lycium carolinianum), entre las plantas her­

báceas: el helecho del manglar (Acrostichum aureum) la grama de costa (Dis­

tichlis spicata) las trepadoras más comunes son: el cativo mangle (Rhabda­

denia biflora) y el bejuco reviente chivo (Sarcostemma clausum), mientras 

que los epifitos más frecuentes son los curujeyes más xerofiticos, la Til­

landsia bulbosa y la Tillandsia recurvata. 

Unidades fitosociologicas 

Segun la clasificación fito ceno lógica de los manglares, basada en la 

compos1c1on floristica de las comunidades, 6 asociaciones fueron reconocidas 

y analizadas por BORHIDI, MUÑIZ y DEL RISCO (1979): la asociación del mangle 

rojo, permanentemente inundada (Rhizophoretum manglis), la asociación del 

mangle rojo y mangle prieto periodicamente inundada por las mareas diarias 

( Rhizophoro-Avicennietum germinatis), la asociación de la Avicennia gerrni­

nans y Batís marítima, el manglar de los arrecifes coralinos; la asociacién 

de la yana y del patabán en.lo~ pantanos salobres (Conocarpo-Laguncularietum 

racemosae); la asociación de la yana y del .helecho del manglar en los pan­

tanos salados (Acrosticho-Conocarpetum erectae) y por ultimo, la asociación 

del manglar seco, rara- y bre vemente inundado, muy salado, el Oistichlio­

Conocarpetum erectae. Tenemos que mencionar, que estas asociaciones no in­

cluyen todos los tipos de los manglares cubanos, que requieren investiga­

ciones f itocenológicas más amplios y más profundas todavía. 

Clasificación f isiográfica 

PANNIER y PANNIER (1980) propusieron una clasificación fisiográfica 

de l os manglares de Venezuela basado en la estructura vertical de las comu­

nidades y distinguieron los tipos siguientes: 1. Manglares de ensenada, 

2. Manglares riber eanos, 3. Manglares de fran ja, 4. Manglares de lavado 

periódico , 5. Manglares enanos. En el caso de los manglares de Cuba no ha 

sido posible encontrar las correlaciones necesarias entre las habitades y 

estructuras características de estos tipos. 
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Zonación como principio de la Glasificacíón 

Consideramos, que para entender: y conocer bien la oar:acteristica y 

función ecológicas de los ITTanglares,. necesitamos una clasificación ecológica 

de ellos, basada en cri terl.os ecológicos, que se manifiestan más aparante­

mente es la zonación horí.zontal del manglar. El número de las zonas, su se­

cuencia y distribución paralela o mosáica es riguro!:iamente controlada por l a 

salinidad del agua y del suelo, la que depE;nde del clima,, de la físiograffa, 

del sustrato geológico y del suelo de la costa, 

Htilizando estos criterios, los manglares siguientBs. poderoos distin­

guir en Cuba: 

l. Manglar de zonaci.ón completa: se enCuEllltra en las costas fargosas, 

paulatina,nente emergidas del mar. Este tipo clel rnanglíl:c se encuen tra en l a 

costa Norte de le Peninsula de Guanahacabibes, y de lus provincias de 1/illa 

Clara, Ciego ele Avíla y Camagüey, entre Cárdenas y Nueví tas, minentras que 

en la costa Sur este tipo de manglar domina mtre Casilda y Miquero a lo 

largo de las costas meridanales 00 las provincias Sancti Spiri tus, Ciego de 

Avila, Camagüey y Tunas, además en las costas occidentales de la próvincia 

Granma. l:onsióeraroos > que este es el manglar t.ípico, pnrq.¡e BU w nación flS 

completa I sus zm1as sOfl suficientemente anchas para formar cada 1.1na su ttió­

topo y asociaciones autónomos, y sus zonas se ubican paralelamente a lo 

largo de un gradiente ecológico caracterí.z:ado por la disminución de la dura­

ción de la inundación marina y por. el aumento de la salinidad y la tensién 

osmótica en 1os suelos, 

El manglar típico consiste de 4- zonaE vegetales arbóreas. Entre los 

niveles de la marea m:inima anual y de la marea baja mar adentro encontramos 

la zona del mangle rojo, mayormente no mas ancho de 50--100 111 1 en suelos de 

te11síón osmótica entre 26--32 atmósferas, capaz de compenser el oleaje del 

mar por sus raices fúlcreas y ITT.1ltiplí.carse por viviparismo. La segunda znna 

tie1:ra adentro esta formada por una franja potente del mangle prieto, que s e 

sltu;, ..ml:re los nívP.les de la mareas bajas y altas. La tensioo osmótica de 

su suelo varia entre 30-36 atmósferas, y la anchi.ira de sll zona puede llegar 

hasta 5-6 km. La terc;era zona esta formada por sl patabán en el nivel de 

las mareas altas, rn1 suelos de tensión oomótica entre 34-37 atmósferas. 

Esta zona a mEmlido se evoluciona en f01•ma transitoria en la que l os compo­

nentes se mezclan, formando una subzm1a Avicennin···Laguncular ia , donde l a 

Laguncularia dessrrnHa neumatóforos, y una subzona. Laguncularüi-Conoca:cpus 

sin miumatóforos. La cuarta zona esta formada por la yana (Conocar¡;¡us 
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erecta) entre los niveles de las mareas altas y máximas anuales. Este arbol 

tiene la mayor tolerancia de salinidad y sus poblaciones se extienden en una 

franja muy ancha de varios kilómetros, sobre suelos de tensión osmótica de 

entre 36-42 atmósfer.as. En suelos máE salados los individuas de yana se 

secan y se mueren y detrás de la zona de Conocarpus encontramos la zona a 

veces muy ancha de los sufrutices suculentos ~el Batis maritima y Salicornia 

perennis en suelos de tensión osmótica entre 42-50 atmósferas. En esta zona 

ecológicamente muy extrema ya en las hundimientos mínimos de la suP';rficie 

desaparece la vegetación de las plantas sup~riores dejando lugares para la 

cobertura mernbranacea del cianófito Nostoc cdmmune. Este tipo de zonación se 

puede observar 61 un transspto muy ilustrativo en La Isabela, costa Norte de 

la provincia Villa Clara. 

Aunque este tipo del manglar esta bas~ante distribuido en las costas 

cubanas, encontra11Ds también un número elevádo de tipos de zonación dife­

rentes. En la menoria de los casos, encontramos zonaciones más complejas de 

la que tiene el manglar típico. 

2, Manglares de zonaciones complejas: Se desarrollan zonaciones com­

plejas en las costas bajas formadas por ar'recifes, que por su elevación 

paulatina se concierten en areas de piedra .hueca caracterizada por seiba­

dales y pantanos subcosteros cársicos de di versa profundidad, formando un 

mosaico irregular de los distintos biótopos aptos para las poblaciones de 

espécies diferentes del manglár. La situación se complica todavia, cuando un 

carso costero regularmente inundado se coinc ide tierra adentro con una area 

cenagosa. Para este tipo de zonación encontra11Ds ejemplos en l a Península de 

Zapata y e n la parte SUr de Isla de Pinos tairbién, lo que vamos a ilustrar 

en un perfil de vegetación confeccionado en la Península de Zapata, entre 

Las Salinas y Buenaventura, paralelamente con la costa occidental de la 

Bahia de Cochinos (BORHIDI 1991, p. 295). 

Aqui la zonación empieza con una linea estrecha del mangle rojo en el 

borde exterior de los arrecifes, a continuación ~,igue una area muy extensa 

de arrecifes y seibadales poco profundos poblados ~or el mangle prieto aso­

ciado con Batis mari tima; la próxima zona tierra a.dentro es una area de 

piedra hueca cubierta por una capa muy poco profunda de fango y arena 

salada, inundada solo para periodos cortos, Es esta zona domina la Cono­

carpus erecta asociada con la gramínea Oist ichli s spicata. Pero en esta 

miisma zona encontramos muchos hundimientos de distinto tamaño y distinta 

r,e.,¡1~.n1lundidad, que son prácticamente lagunas sublitorales cársicas, en 'las 

l ,~.s el agua ~alada del mar se mezcla con el agua dulce oligotrófico de la 
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cienaga. Consecuentemente se forma un rrosaico irregular d3 las lagunas de 

aguas poca profundas y mas salobres, pobladas por la Laguncularia racelT'()sa y 

de las lagunas de aguas mas profundas: y renos salobres, poblados por la 

Rhizophora mangle. Aurrentando el espesor del 6ue1.o y su contenido de ma­

terias orgánü:;as se desarrola una zona nueva que es la del bosqll{; de ciénaga 

salbore, formado por la Conocarpus erecta y por el júcar.o de pantano, Buci da 

palustris. Al for1do de la Bahia, donde las aguas de la ciénaga llegan al 

mar, esta zona está sustituida por una franja ancha del mangle rojo, la QJ l'.! 

tierra adentro se continua en u~a segunda zona de Conocarpus y Bucida pa­

lustris. 
3. Zonaciones reducidasi En casos nu:nerosos encontrall'()S zonacíones in­

completas o reducidas del manglar, cuando falta alguno de los factores eco­

lógicos, que condicionan su desarrollo co1rpleto. Estos factor-es límitantes 

pueden ser cl.ímáticos, fii:ii.ográfkns y edáficos. 

a) Zonaoiones reducidas climáticas 

El factor climático limi tante en Cuba y en las Antillas es l a sequia. 

HAGEN (1980), VAN 51EENI5 (1941; 1958) postularon, que el poco desar:rollo 

del manglar en las regiones áridas !:e ha atribuido a la falta de aportes 

sedimentarios que acrecienten las costas y preparan un sustrato adecuado 

par a la colonización pm el manglar. CINTRÓN y colaboradorns (1980) in­

vestigaron los manglares de las costas áridas de Puerto Rico y de las Islas 

Vírgenes y encontraron, que en un clima de B00-1100 mm de lluvia anual, se 

desarrollan solamente dos franjas del manglat', las de la Rhizophora y de la 

Avicennia, En lugar de la zona de la Laguncularía se encuentra una laguna 

hipersalada con árboles muertos, y la zona de Gonocarous esta sustituida de 

una zona del salitral. A mí ,juicio, la mnación r.educida del manglar en las 

costas áridas no debe tanto a] poco aporte sedimentario, sino a la acwrula­

ción n'1pida del sal provocada por la evaporaci.ón elevada en los sue.los no 

contr.olados continuamente por las inundsciones del mar: En Cuba esta z.ona­

ción rnrl11cida del manglar ce presenta en la .r:egión seca de Guantánamo, dende 

se occune también, que en algunas costas my áridas, La zcnacídn del rnan­

giar se reduce hasta una sola franja del mangle rojo. 

b) Zonaciooes reducidas r.n:ográficas 

las condü:;j_ones fü,fográficas también pueden tmpedir el desarrollo de 

la zonacíón completa del marglar. Pa,r a esto encontramos buenos ejemplos en 

las plf'!yas de la costa Su.e de 18 provincia Habana, que no son playas 
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verdaderas. 5u caracteristica es, que son costas rocosas bajas en transición 

entre el arrecife y el seboruco bajo, las que no son inundadas pero estan 

regularmente influidas subterraneamente por el agua del mar. Estos manglares 

consisten de una franj '." estrecha de Avicennia y Laguncularia que cubre la 

duna arenosa baja del borde del mar, despues de una zona mas baja poblado 

por Avicennia, detrás de esta una zona salada cubierta por gramineas halo­

f i ticas y por ultimo, una franja bastante ancha de la Canocarpus erecta. En • 
esta zonación el mangle rojo se presenta s olo en los estuarios. 

c) Zonaciones reducidas edáficas 

PANNIER y PANNIER (1980) describen el proceso de la acidificación de 

l os suelos del manglar desfavorable para ello, que puede ser neutralizado 

por el contenido de carbonato de calcio del sustrato geológico o de los se­

dimentos depositados por los rios. Los autores destacan, que la acidez ele­

vada del suelo afecta la vegetación del manglar. En Cuba conocemos dos sus­

tratos geológicos ácidos, que son capaces de reducir grandemente la zonación 

del manglar. Uno de ellos es la arena de cuarcita o arena blanca, donde los 

manglares ocupan una franja estrecha, controlada por las inundaciones del 

mar, a TTEnudo formada por una linea del mangle rojo. En estos casos el pinar 

abierto de la arena o las sabanas arenos as derivadas de ellos llegan hasta 

el borde del mar, fenómeno bastante raro, que se refleja en el nombre de 

vari os lugares, que se llaman: "5abanalamar " . 

El otro sus trat o ácido, que r educe l a zonaci ón del manglar es el l a­

t osol de la serpent i na . Los mangl ares sobre serpent ina forman mayorment e una 

franja estrecha del mangle rojo , o mas ra r amente consi st en de dos zonas muy 

est r echas de la Rhizophora mangle y de l a Laguncularia racemosa. Det rás del 

manglar se desarroll an pinares o a veces mat or rales escler ófi los s i empre­

ver des . Esta~ ar eas de serpentina, pegadas al mangl ar , siempre son muy i n­

t er esantes des de e l punto de vi st a f l ori stico . Porque los suelos ferrí ticos 

con su alto por cent a j e de fer rioxi do y de met alas pesados ejer cen un efect o 

ecol ógico ext remadamente fuer te a las pl antas s uperiores , que responden a 

este efecto desarrollando nuevos t axa adaptados a estos suel os . Esta tensi ón 

ecol ógica de l os latosol es se aument a aun más condici onada por l a inf l uenci a 

tE la agua sa lada del mar causando un choque ecológi co verdadero . Este t i po 

de mangl ares encontramos por la costa Norte de la provinci a Pinar de l Ri a , 

entre l a Mulat a y Playa Morrillo, al Est e de Puerto Padre , en la Bahi a de 
Naranjo y en l a costa Norte de l as Provinci as Hol guin y Guant ánamo, entre 

Cananova y la Bahia de Taco . 



:m A. BORHIOI 

Al finalizar la revista de los rnanglares cubanos, consideraoos nece­

sm:io de acentuar. que las zonacíones mencionadas son caracteri.sticas oara 

la parte Norte del área del Caríbe y sobre todo para las Anti1las Mayores. 

En otras regior.es neotropü::ales, el porte ecológico, la fuerza cmipeUtiva 

de las mismas espécies pueden ser diferentes, las que deternlinan otros tipos 

de zonaciones, coma fue reportado prJr LESC'JR( (1900) de las costas de 

Guyana Francesa, 

Castas al?eflosas 

Las costa::: ar8nosas con la mayor frecuencia se BllCUBntran entre Habana 

y Varadero pcr la costa Nm:te de Cuba, y en áreas peque~as dispersas de las 

bahi.as or.i.entales protegidas del viento y del oleaje del mar (como Playa 

Pesquero Nuevo, Guarda} avaca etc.). 

Zonación de la vegetación 

La vegetnc'J.ón de las costas arenosas se prese•1ta con una uniformidad 

bastante grande en tados los tróoicos en cuanto a su zonación y composición 

floristi.ca. En su zonación se puede distinguir: ~ franjas bastante estrechas 

que é:nn las siguien:es: 

a) Vegetación abierta pionera, formada por los ejemolares r astreros de 

la Ipomoea pes~caprae.1 Canavalia mari tima y pequeños cespedes suculentos de 

f'hiloxerns vermicularis y Sesuvium portulacastrurn, 

ti) Cespedes cerrados :farrn:'l.das por Ur.iola virgata, Oistichlis spícata, 

Sporobolus virginfous y Spartina )uncea. 

e) Frar.ia s:ibarbusti va forn:ada por la Borrichj.a arborescens y la 

Tournefortia o ~allotonia gnaphaloides. 
d) Fran1a estrecha del matorral de la playa formada por la Suriana rna­

ritirna v Baccharis halirnifoha. 

e) Zona de la uva caleta¡ matorral o bosque bajo formado mayormente 

con la dominancia de la Coccoloba uvifera, en las costas más áridas susti­

tuida por la Casasia clusioides, Scaevola plumi.eri en las costas Mor-orien­

tales o por la Leucaena leucocephala, en la costa Sur de Oriente. 
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Costas rocosas 

Las costas altas rocosas están distribuidas en varias partes de Cuba. 

Sus mayores áreas son: la costa Sur de la Península de Guanahacabibes, las 

costas rocosas del Norte de Habana y Matanzas, entre Mariel y Varadero, la 

costa Sur de Cuba Central entre Cienfuegos y Casilda, la costa Norte orien­

tal entre Nuevitas y Banes, la costa Sur de Oriente entre Cabo Cruz y 

Maisi. 

Mientras que la composición floristica de los manglares y de las 

costas arenosas consiste de espécies de amplia distribución, la vegetación 

de las costas rocosas tiene su própia característica de la región Caribe, y 

dentro de esto, cada una de las regiones costeras tienen su flórula par­

ticular, con sus endémicos regionales y locales. Por ejemplo la vegetación 

de las costas rocosas de la Penin=,ula de Guanahacabibes tiene ':J espécies y 

un género endémico, la de los seborucos de Habana y Matanzas tielle 12 espé­

cies endémicas, la de la zona Cienfuegos-Casilda tiene otra 12 espécies 

más, los seborucos de la costa Nor-oriental 25 espécies endémicas locales, 

mientras en la costa Sur de Oriente el número de las espécies endémicas es 

más que 100, con dos géneros endémicos locales: Cubacroton y Caribaea. 

Zonacioo de la vegetacioo 

Aunque la vegetación de las costas rocosas altas, mayormente no tenga 

contacto inmediato con e 1 maC', l a salpicadura del mar f orma una zonaci ón 

claramente dis tinguible de la vegetación orófila en las terrazas bajas, 

pegadas al mar . Estas zonas s on l as siguientes : 

a) Veget ación pioner a 1 abierta 1 formada mayormente por plantas re­

streras s uculentas , como Li thophila muscoídes 2 Trianthema portulacastrum, 

Sesuvium por t ulacastrum. 

b) Vege tación moderadcmente cerrada, formada mayormente por plantas 

acolchonadas, sufrutices y arbustos rastr eros, como Rachicallis americana 1 

Borrichia arborescens, Strumpfia marítima , la forma rastrera de la Conocar­

pus erecta y l a subendémica Erithalis vacciníifolia. 

c) Matorrales espinosos cost eros , que en cada una de l as áreas mencio­

nadas tienen sus asociaciones particulares, endémicas . 
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FragiliGld y aislamiento de los ecosjstems costeros 

No cabe duda, que entre fos tres ecosistemas costeros aqui. discutidos,, 

el manglar e5 el sistema ecológíco más organizado, nás estratificado sn el. 

espacie horj zontal y ver tic al formando una red de bart'eras defensivas ruy 

eflcief\tes en la zona frontera de las islas, frente a la invasión de los 

elementos ajer1os a la flora y fauna muy especializada y desempeña un p::ipel 

importar.te tarroién en ln filtracíón y retención r:le los agentes contaminántes 
del ambiente .. Además, el manglar tiene la mayor potencia y v:lgcr para re­

novarse rápidamente, debido a su gran capacidad de fijación de energía. Al 

misroo tiempo, el manglar representa uno de los E::Cosistemas rnás productivos 

de nuestra planeta, y por esto eB una tarea ecológica-económica muy im­

portante que encontremos los compt·omisos oece~.arios para su utílización 

racional manteniendo su capacidad proteccionista en favor de lo5 demás eco­
sistemas irrportantes de las islas. 

Podemos determinar, que cada vez mas completa es la zonación, y cada 

vez mas ancl1a es la franja del mangJ ar, tanto mas eficiente es s1, labor en 

la protección del ambiente. El problema impJJrtante es, en este sentido, que 

los manglares m aquellas costas tiem,n e.us zonaciones mas reducidas y ~ 

va]or defensivo más .debilitado, donde coinciden con los ecosistemas ter­

re~tres más frágiles, más extremadau-::nte adaptados. Precisamente en las 

áreas 001de la vegetaci.ón de serpentina esfa en cor1tacto con el manglar se 

extinguieron alrJunos elernento:c: endémicos más notables de la flora de Cuba, 

como el género Phyllacanthus Gríseb. en la Playa Morrillo, la Acacia Roigii 

en la Playa Herradur.a y llegó al margen de la extinción el género endémirn 

lllOllotipico Kodalyodendron Bornir.li et Acuña sn la Playa de la Vaca , cerca 

de Moa. 

Pot otra parte, hay que subrayar reiteradamente, que a pesar, de s u 

es tabilidad aparente y potencia regenerativa enorme , el manglar es un eco­

sistema bastante frágil y es surnc11TIP,nte sensible a lus cantlios del nivel 

freático. Lo que uria z:ona de se.1.badales va a convertirse en un manglar de 

alta prO(Juccj.ón o en una zcna :;;alinaria inutil, depende de nosotros} cuando 

planifica11Ds y realizamos los planes de drena je de las costas. La saliniza­

ción es pai:-te de una tendencí a global d:¡ la deeertificación de nuestra 

plan.et a 1 la que tenemo s. que impedir con todos esfuerzos. 

La importancia defensiva de las playas en la vida de 1as islas 85 

mucho menor que la de los manglares. Las playas representan practicamente ls 

puerta abierta de 1 as islas , dónde la fase pionera de la costa arenomi 
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ofrece un terreno fácil de establecerse, para ruchos invasores, como el coco , 

el ar.bol de pan, la yerba bermuda y muchas otras. Hay que admitir, al mismo 

que de esta zcna pionera, la pene-t1:aci6n en los ecosistemas ter­

no es fácil, y esta fuertemente controlada por la franja importante 

oe la Coccoloba .uvifera. Pero cuando construyendD playas de recréo susti-

tuiros la zona de Coceo loba con una población de Casuarina, confer::cionanns 

una canetera ancha para la invasión de las plsntas ajenas. 

Llegando por fin a la vegetación de las costas rocosas, teneros que 

descatar, que esto6 ecosistemas no tienen ninguna zonación o estratificación 

de valor defensivo, consecuentemente estos ecosisten,.as son lo más frágiles. 

Agrava su sitJm:;ión, que estos ecosis temas no representan valores econó-­

micos, aunque con sus riquezas florishcas enormes deban convertirse en urm 
de los bancos genéticos ma1= importantes de la isla. Nuevamente estas a:reas 

estan favo::.-izadas, como áreas de construccior.es, eJTpresas industriales, de ­

pósitos, con el fin, de no ocupar tierras fertiles para objetivos de este 

tipo. Pero !.a utilización de estas áreas surge varios problemas. Estas 

costas rocosas tienen su evolución de flora }' fa,ma aislada por millones de 

años, cada una de estas áreas t.tenEJ su flórula próph! rnuy eopecializada, 

úni.c2. Los daíÍos que sufre, son iI:tecuperables, y las áreas destrlüdas de 

esta vegetación se convierten rápidamente en coleccionee íll.JY ri.cas de malas 

yerbas, que afectan despues las áreas de cultivos, Otro problema grande de 

estas ár-eas, que no son aptos para cualquier ti¡:;o de biofiltr.ación y de esta 

format las installaciones industriales des ~stas zonas contaminan directa­

mente el mar. 

Llegada al final de las conclusiones, lo..~; ecoshrtemas costeros tiB11en 

una i.rnportancia enorme en la vi.da productíva de las islas y en su protección 

del arrbiente. fodos de ellos ofrecen a nosotros prome5as ele una vida pros­

pera y beneficiosa como recursos naturales, áreas recreativas y coro re­

cursos naturales, áreas recreativas y cerno reoervas genéticas para el fu­

turo. Por todo esto nrJ requieren más q_¡e un manejo comp:c-en :üvo y respetuoso . 
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